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El premio 
Alvarez, 

Agustín Gómez 


El premio de monogra- 
i fías sobre temas flamen- 
i eos “Antonio Machado 
¡ Alvarez, Demófilo” con- 
! vocado en segunda edi- 
¡ ción por el Ayuntamien- 
! to de Córdoba, dotado 
con cuatrocientas mil pe¬ 
setas y su publicación, 
ha quedado desierto. El 
jurado, presidido pro Jo¬ 
sé Luis Villegas, dele¬ 
gado municipal de Cul¬ 
tura, y compuesto por 
Pablo García Baena, Ma¬ 
nuel Abad, Blas Vega y el 
que esto escribe, asis¬ 
tido por Rafael Román 
como secretario, ha esti¬ 
mado que ninguno de 
los trabajos presentados 
alcanzaba el nivel reque¬ 
rido. El acuerdo fue adop¬ 
tado por unanimidad. 

Todos coincidimos en 
que el libro premiado en 
la primera edición, “Vida 
y cante de Don Antonio 
Chacón”, con el lema 
“Viva Madrid que es la 
corte”, que resultó ser de 
José Blas Vega, madri¬ 
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de monografías 'Antonio Machado 
Demófilo’ fue declarado desierto 


leño, conocido investi¬ 
gador del tema flamen¬ 
co, ha puesto la cota del 
premio muy alta y que no 
es conveniente, en aten¬ 
ción precisamente a la 
dignidad del premio y de 
la propia convocatoria, 
rebajarla por la simple 
consecuencia publicita¬ 
ria de la adjudicación del 
premio, aun a sabiendas 
de que sería muy ilustre 
cualquiera de los autores 
presentados a concurso. 
El lector curioso podrá 
•tener en sus manos el 
libro de Blas Vega a par¬ 
tir del día 19 de este mes, 
que será presentado den¬ 
tro de la programación 
general de actos relati¬ 
vos al XI Concurso Nacio¬ 
nal de Arte Flamenco. 

He aquí una referencia 
mínima de los trabajos 
presentados en esta se¬ 
gunda edición, el titu¬ 
lado “Yo tenía mu güeña 
estrella” hace fidelísima 
transcripción de una 
muy larga conversación, 
presentada como un in¬ 
terminable monólogo, de 
“Tía Anica La Piriñaca”, 
vieja cantaora jerezana 
que ha vivido con mucha 
dignidad la profesión del 
cuarto”. El trabajo tiene 
un gran valor lingüístico, 
sociológico, revelador 
de la idiosincrasia fla¬ 
menca jerezana, pero 
muy limitado en su valo¬ 
ración flamenca general. 
El relato es machacón y 
reiterativo hasta la sa¬ 
ciedad. Diríase que el 
chiste lo repite dema¬ 
siado. Por otra parte es 
un tema ya muy mano¬ 
seado con la misma “Pi¬ 
riñaca”. 

El titulado “Los pilares 
de la Danza Española” 
(Antonia Mercé, Vicente 
Escudero y Pastora Im- 
i perio) quiere dejar sen¬ 



José Luís Villegas Zea. 


tado el propio título, pe¬ 
ro sin argumentar sufi¬ 
cientemente. Falta deta¬ 
llar mínimamente las ca¬ 
racterísticas de sus res¬ 
pectivas escuelas y deter¬ 
minar su transmisión. Se 
limita a ofrecer datos 
biográficos, en su mayo¬ 
ría provenientes de la 
prensa, con algunas sal¬ 
vedades de fuentes fami¬ 
liares más interesantes. 
Sorprenden errores, por 
su facilidad en corregir¬ 
los, como cuando pre¬ 
gunta si es “critología” 
cuando una simple con¬ 
sulta al diccionario esco¬ 
lar le hubiese informado 
que es “crotalogía”. El 
trabajo en general pre¬ 
senta altibajos de re¬ 
dacción. 

El titulado “Hablando 
de folklore” aparte de 
extenderse en conside¬ 
raciones que no vienen 


al caso, y muy discuti¬ 
bles sobre la interpreta¬ 
ción de los términos 
“folklore”, “flamenco” y 
“canción española tradi¬ 
cional” con sofismas y 
contradicciones, revela 
una resistencia a la sen¬ 
sibilidad flamenca, tal 
vez por ser su ángulo de 
mira el del folklorista. Es 
precisamente por ello 
que choca el desdén por ; 
el término “trovero” que 
parece ignorar, al susti¬ 
tuirlo por el de “trova¬ 
dor” tan extraño al mun¬ 
do el trovo. Este autor 
—como una de sus con¬ 
tradicciones— “tiembla 
ante la perspectiva de 
que nuestra incorpora¬ 
ción a las corrientes in¬ 
ternacionales pueda afec¬ 
tar a estos principios de 
una forma irreparable” 
(refiriéndose a la “can¬ 
ción tradicional”) y, en 
cambio, se opone como 
constante en todo su 
trabajo a controlar la 
evolución del género fla¬ 
menco. 

Por último, el titulado 
“Gitanos, payos y fla¬ 
mencos en los orígenes 
del flamenco” es un “erre 
que erre” cansino y pegi- 
guera de lo más mano¬ 
seado. Sus fuentes de 
consulta están muy a la 
mano. Muchas de sus 
disquisiciones se las hu¬ 
biera ahorrado con ha¬ 
ber asistido a cualquiera 
de las “Semanas de Es¬ 
tudios” sobre los oríge¬ 
nes del cante hace tiem¬ 
po que raya en lo bizan¬ 
tino. Diríase que todos 
estamos de acuerdo en 
lo esencial, pero discu¬ 
timos matices en donde 
creemos encontrar ma¬ 
teria de lucimiento de 
pequeños "ensayistas” o 
“filósofos”. Resultado: 
Premio “Desierto”. 

















